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DOMINGO, 12 DE DICIEMBRE DE 2021 

Acudir a Dios con confianza 

 

Oración introductoria 
 

 Señor, Tú estás siempre a mi lado, dispuesto a escucharme, a 

instruirme cuando te necesito; ayúdame a darme cuenta de la 

importancia de acudir a Ti como un hijo hacia su padre o un amigo 

a otro. Tú eres el mejor consejero, «Tú tienes palabras de vida 

eterna.» 

 

Petición 
 

 Señor, prepara nuestras almas para poder recibirte en la 

próxima Navidad. 

 

Lectura de la profecía de Sofonías (Sof.3, 14-18ª)  
 

Alégrate, hija de Sión, grita de gozo Israel; regocíjate y disfruta con 

todo tu ser, hija de Jerusalén. El Señor ha revocado tu sentencia, ha 

expulsado a tu enemigo. El rey de Israel, el Señor, está en medio de 

ti, no temas mal alguno. Aquel día se dirá a Jerusalén: «¡No temas!, 

¡Sión, no desfallezcas!» El Señor, tu Dios, está en medio de ti, 

valiente y salvador; se alegra y goza contigo, te renueva con su 

amor; exulta y se alegra contigo como en día de fiesta. 

 

Salmo (Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6) 
 

Gritad jubilosos: «Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel.»  

 

«Él es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré, porque mi fuerza y 

mi poder es el Señor, él fue mi salvación». Y sacaréis aguas con gozo 

de las fuentes de la salvación. R.  
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«Dad gracias al Señor, invocad su nombre, contad a los pueblos sus 

hazañas, proclamad que su nombre es excelso». R.  

 

Tañed para el Señor, que hizo proezas, anunciadlas a toda la tierra; 

gritad jubilosos, habitantes de Sión: porque es grande en medio de ti 

el Santo de Israel. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Filipenses (Flp. 4, 4-7)  
 

Hermanos: Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos. Que 

vuestra mesura la conozca todo el mundo. El Señor está cerca. Nada 

os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y en la súplica, 

con acción de gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y 

la paz de Dios, que supera todo juicio, custodiará vuestros corazones 

y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 3, 10-18)  
 

En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: «¿Entonces, qué 

debemos hacer?». Él contestaba: «El que tenga dos túnicas, que 

comparta con el que no tiene; y el que tenga comida, haga lo 

mismo». Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le 

preguntaron: «Maestro, ¿qué debemos hacer nosotros?». Él les 

contestó: «No exijáis más de lo establecido». Unos soldados 

igualmente le preguntaban: «Y nosotros ¿qué debemos hacer?». Él les 

contestó: «No hagáis extorsión ni os aprovechéis de nadie con falsas 

denuncias, sino contentaos con la paga». Como el pueblo estaba 

expectante, y todos se preguntaban en su interior sobre Juan si no 

sería el Mesías, Juan les respondió dirigiéndose a todos: «Yo os 

bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, a quien 

no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con 
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Espíritu Santo y fuego; en su mano tiene el bieldo para aventar su 

parva, reunir su trigo en el granero y quemar la paja en una hoguera 

que no se apaga». Con estas y otras muchas exhortaciones, 

anunciaba al pueblo el Evangelio. 

 

Releemos el evangelio 
San Claudio de la Colombière (1641-1682) 

jesuita 

Reflexiones cristianas (Écrits spirituels, Christus n° 9, DDB, 1982), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

La voz de la gracia 

 

 La conciencia es la voz de Dios. En la mayoría de los hombres, 

esta voz es despreciada o escuchada mal o apagada totalmente. Es 

despreciada en los que no quieren hacer lo que ella dice, mal 

escuchada en los que le hacen decir lo que ellos quieren, apagada en 

los que la rechazan sin reprocharse nada. Este último estado es sin 

dudas el peor, ya que es difícil salir, es una situación desesperada. 

Pero los otros estados conducen a él, así que resultan peores aún, 

aunque se hubiera podido salir más fácilmente de ellos. El último 

estado es la pena de los otros.  

 

 Despreciar esta voz es el primer paso. Ella nos advierte sobre el 

mal que hemos hecho, el que debemos evitar, el bien que podemos 

hacer. Por una vez que la obedecemos, ¿cuántas veces no la 

escuchamos? Sin embargo, es la voz del hombre, la voz con la que 

juzgamos, la voz de lo que estimamos razonable. Por eso Dios sólo 

nos condenará con el juicio que hemos hecho nosotros, de nosotros 

mismos. Es la voz de la gracia. Este aviso, este buen consejo que 

reciben en lo profundo del corazón, tiene el precio de la sangre de 

Jesucristo, germen de eternidad, voz del Espíritu Santo. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Jesús nos dice, lo dice a los apóstoles, qué hacer: vigilar y 

rezar. “Vigilad y rezad”: primera cosa. Y cuando rezamos el Padre 

Nuestro pedimos la gracia de no caer en tentación, que nos proteja 

para no resbalar en la tentación. La primera arma es la “oración”. 

Pero, cuando la seducción es fuerte -nosotros nos damos cuenta, 

pero él trata de iluminarnos con su luz artificial- penitencia, ayuno. 

Jesús dice del diablo en estos momentos más fuertes: “A este se le 

vence con oración y ayuno”. El Señor es claro: vigilad, rezad y 

después, por otra parte, dice: oración y ayuno. Solamente con esto.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 8 de mayo de 2018, en santa Marta). 

 

Meditación 
 

 «Entonces, ¿qué hacemos?» Esta pregunta surge en nuestro 

corazón como signo de la necesidad de un ¡ALGUIEN! Así es, no 

queremos, en primer lugar, una respuesta al «qué hacemos» sino que 

buscamos, un alguien que nos tome de la mano y al cual podamos 

aferrarnos con confianza.  

 

 Nos vemos profundamente empujados a buscar un rostro 

cercano con el cual podamos caminar en los momentos de duda; 

quizá esta persona no tiene una respuesta que darnos, sin embargo, 

en la compañía de este amigo, podemos encontrar fortaleza, apoyo 

y guía para llegar a una decisión por nosotros mismos. 

 

 En ocasiones, nuestra dudas y problemas no parecen tan 

importantes cuando hay una persona en la cual podemos 

apoyarnos; pensemos en familiares o amigos cercanos que siempre 

han estado allí en los momentos en los que más los hemos 

necesitado. 
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 Ahora bien, nuestro Señor Jesucristo ha querido que seamos sus 

amigos y Él es el amigo que nunca falla. Todas nuestras dudas y 

problemas serán más llevaderos si caminamos de su mano. 

 

Oración final 
 

 Oh Verbo, esplendor del Padre, en la plenitud de los tiempos, 

Tú has bajado del cielo, para redimir al mundo. Tu evangelio de paz 

nos libre de toda culpa, infunda luz a la mentes, esperanza a 

nuestros corazones. Cuando vengas como Juez, entre los 

esplendores del cielo, acógenos a tu derecha en la asamblea de los 

bienaventurados. Alabanza al Cristo el Señor, al Padre y al Santo 

Espíritu, como era en el principio ahora y por siglos eternos. Amén 

 

 

 

LUNES, 13 DE DICIEMBRE DE 2021 

SANTA LUCÍA, VIRGEN Y MÁRTIR 

Hacer del Amor una realidad 

 

Oración introductoria 
 

 Padre eterno, dame tu gracia para adentrarme en las verdades 

de mi fe. Ven a darme un aliento de vida para poder vivir fiel a tu 

voluntad. 

 

Petición 
 

 Señor, ayúdame a vivir este momento de oración como una 

renovación. Sé que nada puedo sin ti pero que contigo todo lo 

puedo 
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Lectura del libro de los Números (Núm. 24, 2-7.15-17ª)  

 

En aquellos días, Balaán, tendiendo la vista, divisó a Israel acampado 

por tribus. El espíritu de Dios vino sobre él, y entonó sus versos: 

«Oráculo, de Balaán, hijo de Beor, oráculo del hombre de ojos 

perfectos; oráculo del que escucha palabras de Dios, que contempla 

visiones del Poderoso, que cae y se le abren los ojos: ¡Qué bellas tus 

tiendas, oh, Jacob y tus moradas, Israel! Como vegas dilatadas, 

como jardines junto al río, como áloes que plantó el Señor o cedros 

junto a la corriente; el agua fluye de sus cubos, y con el agua se 

multiplica su simiente. Su rey es más alto que Agag, y descuella su 

reinado». Y entonó sus versos: «Oráculo de Balaán, hijo de Beor, 

oráculo del hombre de ojos perfectos; oráculo del que escucha 

palabras de Dios y conoce los planes del Altísimo, que contempla 

visiones del Poderoso, que cae en éxtasis y se le abren los ojos: Lo 

veo, pero no es ahora, lo contemplo, pero no será pronto: Avanza 

una estrella de Jacob, y surge un cetro de Israel». 

 

Salmo (Sal 24, 4-5ab. 6-7bc. 8-9) 

 

Señor, instrúyeme en tus sendas.  

 

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que 

camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R.  

 

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; 

acuérdate de mí con misericordia, por tu bondad, Señor. R.  

 

El Señor es bueno y es recto, enseña el camino a los pecadores; hace 

caminar a los humilles con rectitud, enseña su camino a los humildes. 

R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 21, 23-27)  

 

En aquel tiempo, Jesús llegó al templo y, mientras enseñaba, se le 

acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo para 

preguntarle: «¿Con qué autoridad haces esto? ¿Quién te ha dado 

semejante autoridad?». Jesús les replicó: «Os voy a hacer yo también 

una pregunta; si me la contestáis, os diré yo también con qué 

autoridad hago esto. El bautismo de Juan ¿de dónde venía, del cielo 

o de los hombres?». Ellos se pusieron a deliberar: «Si decimos “del 

cielo”, nos dirá: “¿Por qué no le habéis creído?” Si le decimos “de los 

hombres”, tememos a la gente; porque todos tienen a Juan por 

profeta». Y respondieron a Jesús: «No sabemos» Él, por su parte, les 

dijo: «Pues tampoco yo os digo con qué autoridad hago esto». 

 

Releemos el evangelio 
San Cirilo de Jerusalén (313-350) 

obispo de Jerusalén, doctor de la Iglesia 

Catequesis bautismal 12, 6-8 

 

«¿Por qué no habéis creído en su palabra?» 

 

 Los profetas fueron enviados con Moisés para curar al pueblo; 

lo intentaron con lágrimas pero no pudieron dominar el mal, tal 

como lo dice uno de ellos: «La felicidad ha desparecido del país, no 

queda ni un justo entre los hombres.» (Mi 7,2) ... «Desde la planta del 

pie hasta la cabeza no queda nada sano: todo son heridas, golpes, 

llagas en carne viva, que no han sido curadas ni vendadas, ni 

aliviadas con aceite.» (Is 1,6) Los profetas, agotados por la lágrimas 

decían: «Ojalá venga desde Sión la salvación de Israel.» (Sal 13,7) Las 

llagadas de la humanidad sobrepasan los remedios que tenemos. Los 

hombres mataron a los profetas y arrasaron tu santuario (cf 1R 19,10) 

Nuestra miseria no puede ser sanada por nosotros mismos. Eres Tú 

quien tienes que obrar nuestra curación.        
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 El Señor escuchó la oración de los profetas. El Padre no ha 

despreciado nuestra raza asesina. Ha enviado del cielo a su propio 

Hijo como médico. «Mirad, yo envío mi mensajero a preparar el 

camino delante de mí y de pronto vendrá a su templo.» (Mi 3,1) allí 

donde lapidasteis a su profeta. (cf 1Cr 24,11) ... Dios mismo dijo 

también: «Vendré y habitaré en medio de ellos y muchos pueblos ser 

refugiarán en la presencia del Señor.» (Sal ¿) ...Ahora voy a venir y 

reunir a todos los pueblos, de todas las lenguas, porque «vino a los 

suyos pero los suyos no la recibieron.» (Jn 1,11)        

 

 Tú vienes y ¿qué darás a las naciones? «Pondré en medio de 

ellos una señal y mandaré algunos de sus supervivientes a las 

naciones...» (Is 66,19) En efecto, luego del combate de la cruz, 

marcaré a cada uno de mis soldados con el sello real (cf Ap 7,4) Y 

otro profeta dice: «Inclinó los cielos y bajó, con nubarrones bajo sus 

pies.» (Sal 17,10) Pero su venida ha quedado ignorada por los 

hombres. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «De ahí la importancia de la conversión del pensamiento, del 

pensar de cristiano. El Evangelio está lleno de esto: cuando Jesús 

continuamente dice “se os ha dicho esto, pero yo os digo esto” 

cambia el estilo de pensamiento. Lo mismo cuando dice al pueblo, 

hablando de los doctores de la ley, “haced todo lo que ellos os 

dicen, pero no lo que hacen; creed en todo lo que os enseñan, pero 

no en la forma de creer que ellos tienen”. Esta es la conversión del 

pensamiento. En realidad, no es habitual que nosotros pensemos de 

esta manera y por esta razón también la forma de pensar, la forma 

de creer debe ser convertida. ¿Con qué espíritu pienso? ¿Con el 

espíritu del Señor o con el espíritu propio, el espíritu de la 

comunidad a la cual pertenezco o del grupo o de la clase social a la 
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que pertenezco o del partido al que pertenezco? ¿Con qué espíritu 

pienso? Si yo pienso realmente con el espíritu de Dios, pedir la gracia 

de discernir cuando pienso con el espíritu del mundo y cuando 

pienso con el espíritu de Dios. Y por esto es importante pedir a Dios 

la gracia de la conversión del pensamiento.» (Homilía de S.S. Francisco, 5 

de marzo de 2018, en santa Marta). 

 

Meditación 
 

 En este momento Cristo se encuentra dentro del templo, está 

en su casa, cuando los sabios y sacerdotes llegaron preguntándole 

sobre el origen y el tipo de autoridad que tenía. Al igual que estas 

grandes autoridades, nos creemos con más poder que el mismo Dios 

para controlar nuestras vidas, planes e incluso nuestro cuerpo. Y 

tanto ellos, sacerdotes y ancianos del pueblo, como nosotros, 

estamos convocados a vivir un llamado digno y de gran nobleza de 

Dios, la vocación a ser servidores amando hasta el extremo, así 

como el Maestro lo hizo. 

 

 Luego, Jesús, riéndose en su interior nos responde con otra 

pregunta, con la finalidad de darnos una lección. Nos dice, ¿de 

dónde creen que viene el bautismo que han recibido, de Dios o del 

hombre? Pueden surgir dos respuestas. Una es, viene del hombre, 

pero en eso los sabios y nosotros tenemos miedo a vivir diferente a 

como lo hace el mundo, el pueblo. La otra respuesta dice que viene 

de Dios, pero pensamos, «Nos dirá Jesús, ¿por qué no me creen?». 

 

 Nos encontramos ante dos formas de seguir a nuestro Rey, 

quien murió dando la vida por cada uno de nosotros para 

coronarnos con la corona de la felicidad, la corona de gozo. Y ante 

estas dos vías, ¿por cuál decidimos ir? Vemos el resultado en el 

Evangelio de aquellos que no buscan a Dios con sinceridad y amor 

apasionado por la verdad y la santidad; se van sin recibir la 
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respuesta de Cristo a las preguntas que llevaban más en su intelecto 

que en su corazón. Entonces, tenemos la oportunidad de abrir de 

par en par las puertas de nuestro corazón pues Cristo quiere que 

seamos personas auténticas, únicas y alegres, que viven 

coherentemente los dones recibidos, para poder testimoniar la fe. 

Cristo quiere, desea y ha venido para entrar en cada uno de 

nosotros, ese templo donde puede habitar el Espíritu Santo. 

 

Oración final 
 

Muéstrame tus caminos, Yahvé, 

enséñame tus sendas. 

Guíame fielmente, enséñame, 

pues tú eres el Dios que me salva. 

En ti espero todo el día. (Sal 25,4-5) 

 

 

 

MARTES, 14 DE DICIEMBRE DE 2021 

SAN JUAN DE LA CRUZ, PRESBÍTERO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

Llamados a ser hermanos 

 

Oración introductoria 
 

 Padre bueno, vengo a tu presencia para escuchar tu voluntad. 

¿Qué quieres de mí? ¿Cuál es tu voluntad para mi vida? Dame, Padre 

mío, fuerzas para cumplir lo que me pides. Es muy fácil decir «sí, 

quiero lo que Tú quieres» pero la verdad es que cuando viene la 

prueba o me pides un poco más de sacrificio me olvido rápidamente 

de mis buenos deseos y comienzo a quejarme. Hoy vengo ante Ti 

para pedirte perdón por lo poco comprometido que soy y para 

pedirte tu fuerza pues ¿qué es el hombre sin Ti? Padre, en Ti confío. 
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Petición 
 

No se haga mi voluntad sino la tuya. 

 

Lectura de la profecía de Sofonías (Sof. 3,1-2.9-13)  

 

Esto dice el Señor: «¡Ay de la ciudad rebelde, impura, tiránica! No la 

escuchado la llamada, no ha aceptado la lección; no ha confiado en 

el Señor, no ha recurrido a su Dios. Entonces purificaré los labios de 

los pueblos para que invoquen todos ellos el nombre del Señor y 

todos lo sirvan a una. Desde las orillas de los ríos de Cus, mis 

adoradores, los deportados, traerán mi ofrenda. Aquel día, ya no te 

avergonzarás de las acciones con que me ofendiste, pues te arrancaré 

tu orgullosa arrogancia, y dejarás de engreírte en mi santa montaña. 

Dejaré en ti un resto, un pueblo humilde y pobre que buscará 

refugio en el nombre del Señor. El resto de Israel no hará más el 

mal, no mentirá ni habrá engaño en su boca. Pastarán y descansarán, 

y no habrá quien los inquiete». 

 

Salmo (Sal 33,2-3.6-7.17-18.19 y 23) 

 

El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó.  

 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 

boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y 

se alegren. R.  

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se 

avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo salvó de 

sus angustias. R.  
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Pero el Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la 

tierra su memoria. Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra 

de sus angustias. R.  

 

El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. El Señor 

redime a sus siervos, no será castigado quien se acoge a él. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 21, 28-32)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos 

del pueblo: «¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó 

al primero y le dijo: “Hijo, ve hoy a trabajar en la viña”. Él le 

contestó: “No quiero”. Pero después se arrepintió y fue. Se acercó al 

segundo y le dijo lo mismo. Él le contestó: “Voy, señor”. Pero no 

fue. ¿Quién de los dos cumplió la voluntad de su padre?». 

Contestaron: «El primero». Jesús les dijo: «En verdad os digo que los 

publicanos y las prostitutas van por delante de vosotros en el reino 

de Dios. Porque vino Juan a vosotros enseñándoos el camino de la 

justicia y no le creísteis; en cambio, los publicanos y prostitutas le 

creyeron. Y, aun después de ver esto, vosotros no os arrepentisteis ni 

le creísteis». 

 

Releemos el evangelio 
San Pedro Crisólogo (c. 406-450) 

obispo de Ravenna, doctor de la Iglesia 

Sermón 167; CCL 248, 1025, PL 52, 636 

 

«Vino a vosotros Juan Bautista,  

viviendo justamente y no habéis creído en su palabra» 

 

 Juan Bautista enseña con palabras y obras. Verdadero maestro, 

que muestra con su ejemplo, lo que afirma con su lengua. La 

sabiduría hace al maestro, pero es la conducta lo que da la 
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autoridad... Enseñar con obras es la única regla de aquellos que 

quieren instruir. Enseñar con palabras es la sabiduría; pero cuando se 

pasa a las obras, es virtud. El verdadero conocimiento está unido a 

la virtud: es esta, solo está la que es divina y no 

humana...          

 

 "En aquellos días, se manifiesta Juan Bautista, proclamando en 

el desierto de Judea:» Convertíos, porque está cerca el reino de los 

cielos"(Mateo 3:1-2). "Convertíos" ¿Por qué no dice: " Alegraos"? 

"Alegraos, más bien, porque las realidades humanas dan paso a las 

divinas, las terrestres a las celestes, las temporales a las eternas, el 

mal al bien, la incertidumbre a la seguridad, la tristeza a la felicidad, 

las realidades perecederas a aquellas que permanecen para siempre. 

El reino de los cielos está cerca. Convertíos". Que tu conducta de 

conversión sea evidente. Tú que has preferido lo humano a lo 

divino, que has querido ser esclavo del mundo, en vez de vencer al 

mundo con el Señor del mundo, conviértete. Tú que has huido de la 

libertad que las virtudes te hubieran procurado, ya que has querido 

someterte al yugo del pecado, conviértete, conviértete de verdad, tú 

que por miedo a la Vida, estás condenado a muerte. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Jesús se dirige a los jefes de los sacerdotes y a los ancianos del 

pueblo y eso quiere decir a los que tenían la autoridad, la autoridad 

jurídica, la autoridad moral, la autoridad religiosa. Pero no tenían 

memoria porque habían olvidado incluso los diez mandamientos de 

Moisés por esa construcción de la ley intelectualista, sofisticada, 

casuística, esta ley que se volvió como un becerro de oro -otro 

becerro de oro- en lugar de la ley de Moisés. En el caso del primero 

de los dos hijos enviados por el padre a trabajar a la viña: 

inicialmente dice que no, pero después se arrepintió y fue. Mientras 
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que estos jefes no sabían qué era arrepentirse, porque se sentían 

perfectos. También hoy Jesús nos dice a todos nosotros y a los que 

son seducidos por el clericalismo: “los pecadores y las prostitutas os 

precederán en el reino de los cielos”.» (Cf Homilía de S.S. Francisco, 13 de 

diciembre de 2016). 

 

Meditación 
 

 «No quiero» ¡Cuántas veces nos topamos con la pereza o la 

desgana en nuestra vida! Sin duda que más de una vez hemos dicho 

a familiares, amigos, compañeros de trabajo estas dos sencillas 

palabras. Sí, es muy triste y más de alguno podrá pensar muy mal de 

nosotros cuando actuamos así. No importa. Si nunca tuviésemos 

momentos de cansancio o enfado dejaríamos de ser personas de 

carne y hueso. Y no importa, sobre todo, porque nuestro Padre Dios 

nos ama independientemente de lo que podamos hacer mal. 

 

 Siempre hay errores. Al mismo tiempo está siempre la 

posibilidad de decir una palabra aún más sencilla y es: «perdón», «lo 

siento». He aquí la belleza. La posibilidad de, como diría Dickens en 

boca del señor Carton, «volver a la lucha, de comenzar de nuevo, de 

dejar el vicio y la sensualidad y llevar a un final victorioso el 

abandonado combate» (Historia de dos ciudades). 

 

 Todos podemos caer, y todos dejaremos el fusil en algún 

momento. Pero nadie está hecho para quedarse tirado en el suelo, 

nadie está hecho para vivir en el pecado. Todos somos débiles y 

cada uno sabe bien el pie del cual cojea. De igual modo cada quien 

tiene sus fortalezas y las conoce muy bien. Si somos débiles es para 

que alguien nos ayude cuando nos faltan las fuerzas, y si somos 

fuertes es para ofrecer el brazo a otro. 
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 Pienso un sinfín de veces en la imagen del rompecabezas. Se 

puede querer un mundo en el que todos piensen igual que uno, que 

todos vayan en nuestra misma dirección. El rompecabezas, en 

cambio, tiene muchas fichas y cada una es única. ¿Qué es lo que pasa 

cuando se pierde una y es la que falta para terminar? Todos 

comienzan a inquietarse y a buscar por todas partes. Así es la vida, el 

Padre ama a todos por lo que son, con sus más y con sus menos. Ha 

pensado desde toda la eternidad en cada uno. Estamos llamados a 

ser hermanos, hijos del mismo Padre. 

 

Oración final 
 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, 

sin cesar en mi boca su alabanza; 

en Yahvé se gloría mi ser, 

¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34,2-3) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 15 DE DICIEMBRE DE 2021 

La tentación de la duda 

 

Oración introductoria 
 

 Jesús, gracias por este momento que tengo para estar contigo. 

Haz que el sonido de tu voz resuene en mi corazón, para que pueda 

conocer tu voluntad. Ayúdame a tenerte presente durante el día, 

para que pueda aprender a amar a mis hermanos como los amas Tú.  

 

 Concédeme acogerte en el lugar más oculto de mi corazón, 

para que pueda amarte siempre y sin cesar. Ora conmigo, ora en mí 

para que yo pueda aprender de Ti a orar. 
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Petición 
 

 Señor, prepara nuestros corazones para tu próxima venida en la 

Navidad. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 45 y 6b-8. 18. 21b-25)  
 

«Yo soy el Señor, y no hay otro, el que formo la luz y crea las 

tinieblas; yo construyo la paz y creo la desgracia. Yo, el Señor, 

realizo todo esto. Cielos, destilad desde lo alto la justicia, nubes la 

derramen, se abra la tierra y brote la salvación, y con ella germine la 

justicia. Yo, el Señor, lo he creado». Así dice el Señor, creador del 

cielo - él es Dios -, él modeló la tierra, la fabricó y la afianzó, no la 

creó vacía, sino que la formó habitable: «Yo soy el Señor, y no hay 

otro. - No hay otro Dios fuera de mí -. Yo soy un Dios justo y 

salvador, y no hay ninguno más. Volveos hacia mí para salvaros, 

confines de la tierra, pues yo soy Dios, y no hay otro. Yo juro por 

mi nombre, de mi boca sale una sentencia, una palabra irrevocable: 

Ante mí se doblará toda rodilla, por mí jurará toda lengua»; dirán: 

«Sólo el Señor tiene la justicia y el poder». A él vendrán 

avergonzados los que se enardecían contra él; con el Señor triunfará 

y se gloriará la estirpe de Israel. 

 

Salmo (Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14) 

 

Cielos, destilad desde lo alto al justo, las nubes lo derramen.  

 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su 

pueblo y a sus amigos.» La salvación está cerca de los que lo temen y 

la gloria habitará en nuestra tierra. R.  

 



18 
 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se 

besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. 

R.  

 

El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia 

marchará ante él, la salvación seguirá sus pasos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 7, 19-23)  
 

En aquel tiempo, Juan, llamando a dos de sus discípulos los envió al 

Señor diciendo: «¿Eres tú el que ha de venir, o tenemos que esperar 

a otro?». Los hombres se presentaron ante él y le dijeron: «Juan el 

Bautista nos ha mandado a ti para decirte: “¿Eres tú el que ha de 

venir, o tenemos que esperar a otro?”». En aquella hora Jesús curó a 

muchos de enfermedades, achaques y malos espíritus, y a muchos 

ciegos les otorgó la vista. Y respondiendo, les dijo: «ld y anunciad a 

Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los 

leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan, los 

pobres son evangelizados. Y! bienaventurado el que no se 

escandalice de mí!». 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio de Agrigento (c. 559-c. 594) 

obispo 

Comentario sobre el Eclesiastés, 10,2 

 

«La Buena Nueva es anunciada a los pobres» 

 

 La luz del sol vista con los ojos de nuestro cuerpo, anuncia el 

sol espiritual, el «Sol de justicia» (Ml 3,20). Verdaderamente, es el más 

dulce sol que haya podido amanecer para los que, en aquel tiempo, 

tuvieron la dicha de ser sus discípulos, y pudieron mirarle con sus 

ojos todo el tiempo que él compartió la misma vida de los hombres 
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como si fuera un hombre ordinario. Y, sin embargo, por naturaleza 

era Dios verdadero; por eso fue capaz de devolver la vista a los 

ciegos, hacer andar a los cojos y oír a los sordos; purificó a los 

leprosos y, con sólo una palabra, llamó a los muertos a la vida.  

 

 Y aún ahora no hay nada más dulce que fijar la mirada de 

nuestro espíritu sobre él para contemplar y representarse su 

inexpresable y divina belleza; no hay nada más dulce que estar 

iluminados y embellecidos por esta participación y comunión con su 

luz, tener el corazón pacificado, el alma santificada, y estar llenos de 

esta alegría divina todos los días de la vida presente... En verdad, 

este Sol de justicia es, para los que le miran, el proveedor del gozo, 

según la profecía de Isaías: «¡Los justos se alegran, gozan en la 

presencia de Dios, rebosando de alegría!» Y también: «¡Bendigo al 

Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca; mi 

alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se 

alegren!» (Sl 67,4; 33,1) 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «De estas advertencias de Juan el Bautista entendemos cuáles 

eran las tendencias generales de quien en esa época tenía el poder, 

bajo las formas más diversas. Las cosas no han cambiado tanto. No 

obstante, ninguna categoría de personas está excluida de recorrer el 

camino de la conversión para obtener la salvación, ni tan siquiera los 

publicanos considerados pecadores por definición: tampoco ellos 

están excluidos de la salvación. Dios no excluye a nadie de la 

posibilidad de salvarse. Él está -se puede decir- ansioso por usar 

misericordia, usarla hacia todos, acoger a cada uno en el tierno 

abrazo de la reconciliación y el perdón.» (Homilía de S.S. Francisco, 13 de 

diciembre de 2015). 
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Meditación 
 

 Jesús, Juan el bautista te envía a dos discípulos. Él no puede ir 

personalmente, pues está en la cárcel por haber dado testimonio de 

la verdad y por no haber callado su voz ante los pecados de 

Herodes. 

 

 Él es Juan. Él mismo -hace no mucho tiempo- te ha bautizado, 

ha escuchado la voz del Padre Celestial y te ha señalado como el 

cordero de Dios que quita el pecado del mundo. ¿Por qué, pues, 

duda de Ti al punto de mandarte a dos discípulos que te 

preguntaran si eres Tú el que ha de venir?, ¿es que Juan no ha visto 

suficientes signos? 

 

 Querido Jesús, lo mismo me pasa a mí: en mi propia vida yo he 

sido testigo del inmenso amor que me tienes, de la infinita 

misericordia con la que Tú me tratas… y sin embargo, cuando llegan 

las situaciones difíciles, me llega la tentación de dudar de Ti… A 

menudo me pregunto por qué debo sufrir o si realmente Tú puedes 

transformar mi vida, llenarla de felicidad. 

 

 No me doy cuenta de esos pequeños milagros que todos los 

días pasan a mi alrededor y que me recuerdan que tu amor y tu 

bondad siguen estando presentes en el mundo. Perdóname, Señor, 

pues no he sabido verte en la sonrisa de un niño, en el apoyo y 

cariño de tantas personas que me rodean; a veces, ni en la misma 

Eucaristía he sabido descubrirte… 

 

 «Dichoso el que no se escandalice de mí». Tus palabras me 

recuerdan que sólo confiando en Ti encontraré mi verdadera 

felicidad. ¿Realmente estoy dispuesto a abandonar mi vida en tus 

manos? 
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Oración final 
 

Danos, Señor, ojos para ver y oídos para escuchar. 

Danos, Señor, el coraje de buscar siempre tu verdad  

y de pedirte su revelación en la oración. 

Danos, Señor, el saber caminar con todos,  

con quien ha comprendido más de cerca tu proyecto,  

con quien aún le cuesta ver tu cercanía. 

 

 

 

JUEVES, 16 DE DICIEMBRE DE 2021 

El adviento es esperanza 

 

Oración introductoria 
 

 Señor, mi corazón espera con alegría tu venida. Ven, no tardes, 

anhelo tu llegada. «Así como la cierva busca las fuentes de agua viva, 

así mi corazón te busca a ti» (salmo 42).  

 

 Por eso vengo aquí, para preparar mi corazón a tu llegada. 

Dime, qué es lo que quieres de mí, qué puerta de mi corazón quieres 

que te abra. 

 

Petición 

 

 Jesús, concédeme vivir de tal forma que pueda ser un auténtico 

mensajero de tu amor. 
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Lectura del libro de Isaías (Is. 54, 1-10)  
 

Exulta, estéril, que no dabas a luz, rompe a cantar, alégrate, tú que 

no tenías dolores de parto: porque la abandonada tendrá más hijos 

que la casada - dice el Señor -. Ensancha el espacio de tu tienda, 

despliega los toldos de tu morada, no los restrinjas, alarga tus 

cuerdas, afianza tus estacas, porque te extenderás a derecha e 

izquierda. Tu estirpe heredará las naciones y poblará ciudades 

desiertas. No temas, no tendrás que avergonzarte, no te sientas 

ultrajada, porque no deberás sonrojarte. Olvidarás la vergüenza de 

tu soltería, no recordarás la afrenta de tu viudez. Quien te desposa 

es tu Hacedor: su nombre es Señor todopoderoso. Tu libertador es 

el Santo de Israel: se llama «Dios de toda la tierra». Como a mujer 

abandonada y abatida te llama el Señor; como a esposa de 

juventud, repudiada - dice tu Dios -. Por un instante te abandoné, 

pero con gran cariño te reuniré. En un arrebato de ira, por un 

instante te escondí mi rostro, pero con amor eterno te quiero - dice 

el Señor, tu libertador -. Me sucede como en los días de Noé: juré 

que las aguas de Noé no volverían a cubrir la tierra; así juro no 

irritarme contra ti ni amenazarte. Aunque los montes cambiasen y 

vacilaran las colinas, no cambiaría mi amor, ni vacilaría mi alianza 

de paz - dice el Señor que te quiere -. 

 

Salmo (Sal 29, 2 y 4. 5-6. 11-12a y 13b) 

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.  

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis 

enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste 

revivir cuando bajaba a la fosa. R.  
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Tañed para el Señor, fieles suyos, celebrad el recuerdo de su nombre 

santo; su cólera dura un instante; su bondad, de por vida; al 

atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el júbilo. R.  

 

Escucha, Señor, y ten piedad de mí, Señor, socórreme. Cambiaste mi 

luto en danzas; Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 7, 24-30)  
 

Cuando se marcharon los mensajeros de Juan, Jesús se puso a hablar 

a la gente acerca de Juan: «¿Qué salisteis a contemplar en el 

desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? Pues ¿qué salisteis a ver? 

¿Un hombre vestido con ropas finas? Mirad, los que se visten 

fastuosamente y viven entre placeres están en los palacios reales. 

Entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿Un profeta? Sí, os digo, y más que 

profeta. Este es de quien está escrito: “Yo envío mi mensajero 

delante de ti, el cual preparará tu camino ante ti”. Porque os digo, 

entre los nacidos de mujer no hay nadie mayor que Juan. Aunque el 

más pequeño en el reino de Dios es mayor que él». Al oír a Juan, 

toda el pueblo, incluso los publicanos, recibiendo el bautismo de 

Juan, proclamaron que Dios es justo. Pero los fariseos y los maestros 

de la ley, que no habían aceptado su bautismo, frustraron el designio 

de Dios para con ellos. 
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Releemos el evangelio 
San Efrén (c. 306-373) 

Diácono en Siria, doctor de la Iglesia 

Comentario al Diatessaron, 9, 7-13; SC 121 

 

"Y, sin embargo el más pequeño en el reino de Dios,  

es el más grande" 

 

 «Entre los hombres, ninguno es mayor que Juan". Si todos los 

santos, justos, fuertes y sabios se reunieron y habitaron en un sólo 

hombre, ellos no podrán nunca igualar a Juan el Bautista..., 

entonces, dijo que Jesús, era mucho más que los hombres y que 

pertenecía a la categoría de los ángeles (Mc 1,2 grec; Ml 3,1 hebr). 

 

 "Pero el más pequeño en el reino de los cielos es el más grande» 

... Por lo que dijo de la grandeza de Juan, el Señor quiso anunciar la 

abundante misericordia de Dios y su generosidad para con sus 

elegidos. Si grande y famoso es Juan, es menos de lo que será el más 

pequeño del Reino, como dijo el apóstol Pablo: "Nuestro 

conocimiento es limitado... Cuando llegue lo pleno, lo que es 

parcial, desaparecerá" (1 Cor 13,9-10). Juan es grande, el que dijo con 

presentimiento: "He aquí el Cordero de Dios" (Jn 1,29), pero esta 

grandeza, en comparación con la gloria que será revelada a los que 

sean hallados dignos, no es más que un pequeño gusto anticipado. 

En otras palabras, todas las cosas grandes y admirables de aquí 

abajo, en comparación con las bienaventuranzas del más allá, 

aparecen en su pequeñez y su nada...  

 

 Juan ha sido hallado digno de los grandes dones de este 

mundo: la profecía, el sacerdocio (cf. Lc 1:5) y la Justicia... Juan es 

mayor que Moisés y los profetas, pero la ley antigua necesita del 

Nuevo Testamento puesto que, el que es el mayor de los profetas, 

dijo al Señor: "Yo necesito ser bautizado por ti" (Mt 3, 14). Juan es 
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también grande porque su concepción fue anunciada por un ángel, 

porque su nacimiento estuvo rodeado de milagros, porque él 

anunció a Aquel que da la vida, porque bautizó para la remisión de 

los pecados ... Moisés condujo al pueblo al Jordán y la ley ha 

conducido a la humanidad hasta el bautismo de Juan. Pero "si 

ningún hombre es mayor que Juan", el precursor del Señor, ¿cuánto 

mayor serán aquellos a los que nuestro Señor lavó los pies, y sopló 

su Espíritu? (Jn 13,4, 20,22). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «La voz del Bautista grita también hoy en los desiertos de la 

humanidad, que son -¿cuáles son los desiertos de hoy?- las mentes 

cerradas y los corazones duros, y nos hace preguntarnos si en 

realidad estamos en el buen camino, viviendo una vida según el 

Evangelio.[…] Si a nosotros el Señor Jesús nos ha cambiado la vida, 

y nos la cambia cada vez que acudimos a Él, ¿cómo no sentir la 

pasión de darlo a conocer a todos los que conocemos en el trabajo, 

en la escuela, en el edificio, en el hospital, en distintos lugares de 

reunión?» (Homilía de S.S. Francisco, 6 de diciembre de 2015). 

 

Meditación 
 

 ¿Qué es el adviento? El adviento es esperanza. Pensemos un 

momento en Juan, contemplemos su situación. Juan había recibido 

la misión de preparar al pueblo de Israel para la llegada del Mesías. 

Y esta misión, para Juan, era su vida. Su total dedicación estaba en 

cumplir esta misión Por eso no importaba de qué se vestía o cómo 

se alimentaba. Tenía una misión que cumplir y eso era su obsesión. 

 

 ¿Qué veía Juan? Veía que la llegada del mesías estaba muy 

cerca y que sin embargo el pueblo no estaba preparado. Por eso 
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cuanto más pasaba el tiempo gritaba con más fuerza la necesidad de 

preparase. Era, tal vez, como los niños que cuanto más se acerca la 

navidad mejor se portan y al mismo tiempo son más insistentes con 

sus padres para que les compren los regalos que quieren. Podemos 

decir que Juan era como un niño que sabía que algo importante iba 

a pasar. Y, al mismo tiempo, insistía más a la gente para que 

abrieran los ojos al gran misterio de la llegada del Mesías que por 

tantos años habían esperado. 

 

 ¿Y por qué es el más grande? Porque conoció a Jesús cuando 

llegó. La verdadera grandeza está en conocer a Dios. A Dios que 

viene al mundo, que viene a mi corazón y me dice «te amo, ¿me 

dejas entrar en tu corazón?». Y el adviento consiste en esperar y en 

preparar nuestro corazón a la venida de Jesús. 

 

 Ahora, volvamos unos años atrás o contemplemos a los niños. 

¿Quiénes son los que más disfrutan las navidades?… Los niños. ¿Por 

qué? Porque saben esperar. Pensemos cuando éramos niños. 

Esperábamos con alegría estos días y llevábamos una cuenta exacta 

de los días, de las horas y de los minutos para el gran día. Cada 

minuto era importante. La espera… Y cuando llegaba el día se 

disfrutaba muchísimo. 

 

 Por eso, para disfrutar de la llegada de Cristo hay que esperar, 

preparar el corazón y disfrutar cada momento. Por eso el más 

pequeño es el más grande. 

 

Oración final 
 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti: 

yo digo al Señor: “Tú eres mi bien.” 

Los dioses y señores de la tierra 

No me satisfacen. 
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VIERNES, 17 DE DICIEMBRE DE 2021 

No hay santo sin pasado, excepto Cristo 

 

Oración introductoria 
 

 Señor, que reconozca quién soy y de dónde vengo para 

siempre darte gracias por mi familia. 

 

Petición 
 

 Señor, dame la gracia de mantener siempre viva la disposición 

de reconocerte y seguirte, con totalidad y desinterés. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén. 49. 1-2. 8-10)  

 

En aquellos días, Jacob llamó a sus hijos y les dijo: «Reuníos, que os 

voy a contar lo que os va a suceder en el futuro; agrupaos y 

escuchadme, hijos de Jacob, oíd a vuestro padre Israel: A ti, Judá, te 

alabarán tus hermanos, pondrás la mano sobre la cerviz de tus 

enemigos, se postrarán ante ti los hijos de tu padre. Judá es un león 

agazapado, has vuelto de hacer presa, hijo mío; se agacha y se 

tumba como león o como leona, ¿quién se atreve a desafiarlo? No 

se apartará de Judá el cetro, ni el bastón de mando de entre sus 

rodillas, hasta que venga aquel a quien está reservado, y le rindan 

homenaje los pueblos». 

 

Salmo (Sal 71, 1-2. 3-4ab. 7-8. 17) 

 

En sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente.  

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que 

rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. R.  
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Que los montes traigan paz, y los collados justicia; que él defienda a 

los humildes del pueblo, socorra a los hijos del pobre. R.  

 

Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; 

que domine de mar a mar, el Gran Río al confín de la tierra. R.  

 

Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol; que él sea la 

bendición de todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las 

razas de la tierra. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 1, 1- 17)  
 

Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. Abrahán 

engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a Judá y 

a sus hermanos. Judá engendró, de Tamar, a Farés y a Zará, Farés 

engendró a Esrón, Esrón engendró a Aram, Aram engendró a 

Aminadab, Aminadab engendró a Naasón, Naasón engendró a 

Salmón, Salmón engendró, de Rahab, a Booz; Booz engendró, de 

Rut, a Obed; Obed engendró a Jesé, Jesé engendró a David, el rey. 

David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón 

engendró a Roboam, Roboam engendró a Abías, Abías engendró a 

Asaf, Asaf engendró a Josafat, Josafat engendró a Joram, Joram 

engendró a Ozías, Ozías engendró a Joatán, Joatán engendró a 

Acaz, Acaz engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, 

Manasés engendró a Amós, Amós engendró a Josías; Josías 

engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el destierro de 

Babilonia. Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a 

Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel, Zorobabel engendró a 

Abiud, Abiud engendró a Eliaquín, Eliaquín engendró a Azor, Azor 

engendró a Sadoc, Sadoc engendró a Aquim, Aquim engendró a 

Eliud, Eliud engendró a Eleazar, Eleazar engendró a Matán, Matán 

engendró a Jacob; y Jacob engendró a José, el esposo de María, de 
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la cual nació Jesús, llamado Cristo. Así, las generaciones desde 

Abrahán a David fueron en total catorce; desde David hasta la 

deportación a Babilonia, catorce; y desde la deportación a Babilonia 

hasta el Mesías, catorce. 

 

Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Constitución dogmática sobre la Iglesia, “Lumen Gentium”, 55 - Copyright © 

Libreria Editrice Vaticana 

 

“María, de la que fue engendrado Jesús” 

 

 Los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento y la Tradición 

venerable manifiestan de un modo cada vez más claro la función de 

la Madre del Salvador en la economía de la salvación y vienen como 

a ponerla delante de los ojos. En efecto, los libros del Antiguo 

Testamento narran la historia de la salvación, en la que paso a paso 

se prepara la venida de Cristo al mundo. Estos primeros 

documentos, tal como se leen en la Iglesia y tal como se interpretan 

a la luz de una revelación ulterior y plena, evidencian poco a poco, 

de una forma cada vez más clara, la figura de la mujer Madre del 

Redentor. Bajo esta luz aparece ya proféticamente bosquejada en la 

promesa de la victoria sobre la serpiente, hecha a los primeros 

padres caídos en pecado (Gn 3,15). Asimismo, ella es la Virgen que 

concebirá y dará a luz un Hijo, que se llamará Emmanuel (Is 7,14; Mi 

5,2-3; Mt 1, 22-23). Ella sobresale entre los humildes y pobres del 

Señor, que confiadamente esperan y reciben de Ella salvación. 

Finalmente, con ella misma, Hija excelsa de Sión, tras la prolongada 

espera de la promesa, se cumple la plenitud de los tiempos y se 

instaura la nueva Economía, al tomar de ella la naturaleza humana 

el Hijo de Dios, a fin de librar al hombre del pecado mediante los 

misterios de su humanidad. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Esta larga lista nos dice que somos parte pequeña de una 

extensa historia y nos ayuda a no pretender protagonismos 

excesivos, nos ayuda a escapar de la tentación de espiritualismos 

evasivos, a no abstraernos de las coordenadas históricas concretas 

que nos toca vivir. También integra en nuestra historia de salvación 

aquellas páginas más oscuras o tristes, los momentos de desolación y 

abandono comparables con el destierro. La mención de las mujeres -

ninguna de las aludidas en la genealogía tiene la jerarquía de las 

grandes mujeres del Antiguo Testamento- nos permite un 

acercamiento especial: son ellas, en la genealogía, las que anuncian 

que por las venas de Jesús corre sangre pagana, las que recuerdan 

historias de postergación y sometimiento. En comunidades donde 

todavía arrastramos estilos patriarcales y machistas es bueno 

anunciar que el Evangelio comienza subrayando mujeres que 

marcaron tendencia e hicieron historia.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de 

septiembre de 2017). 

 

Meditación 
 

 Hace precisamente un año que tratamos este Evangelio, pero 

desde una perspectiva bastante espiritual, el día de hoy quisiera que 

nos enfoquemos un poco sobre la perspectiva humana. Ya tenemos 

bastante claro que Dios, nuestro Señor, ha querido ser semejante a 

nosotros en todo menos en el pecado; lo que llama la atención de 

este Evangelio es que el mismo Jesús, hijo de Dios vivo, ha querido 

tener una genealogía humana; pero no simplemente esto, sino que 

la genealogía de sus antepasados incluye hombres débiles, hombres 

que cometieron pecados. Por poner un ejemplo, el más conocido es 

el del Rey David quien, a pesar de qué era uno de los hijos 
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preferidos de Dios, le traicionó haciendo aquello que no debía. Lo 

bueno es que termina arrepintiéndose y pidiendo perdón a Dios. 

 

 Jesús no niega de dónde viene y ha querido que ellos fueran sus 

antepasados, que ellos realmente fueran su familia, incluso que 

estuvieron siempre presentes también en sus oraciones, aun antes de 

nacer. De hecho, a pesar de los errores que pudieron haber 

cometido estos hombres, fueron santos. Un ejemplo de ello bastante 

palpable es el de san José, «… José, el esposo de María de la cual 

nació Jesús llamado Cristo». Vemos que también Jesús quiso tener no 

solo una madre, nuestra Señora la Virgen santísima, sino también un 

padre, san José. Seguramente san José, en algunos momentos, tuvo 

que llamarle la atención a Jesús; seguramente, también, alguna vez 

le dijo cómo deberían de hacerse las cosas, enseñándole así, el 

trabajo de carpintero.  

 

 ¡Cuántos de nosotros realmente podemos alcanzar la santidad a 

pesar de que nos veamos tan pequeños, tan frágiles, tan débiles! 

Pero siempre debemos tener la certeza de que Jesús nunca nos va a 

dejar solos, así como tampoco dejó a sus antepasados quienes eran 

bastante débiles y frágiles, y hoy, muchos de ellos son santos y 

ejemplo a seguir. 

 

 Nosotros también, al igual que ellos, estamos llamados a vivir 

la santidad, no porque nosotros podamos vivirla, sino porque 

realmente es Cristo quien nos hace santos en Él y le da sentido a esta 

santidad, le da sentido realmente a la perseverancia, humanamente 

hablando, para configurarnos un poco más con Cristo 

 

 

 

 



32 
 

Oración final 
 

¡Que su fama sea perpetua, 

que dure tanto como el sol! 

¡Que sirva de bendición a las naciones, 

y todas lo proclamen dichoso! (Sal 72,17) 

 

 

 

SÁBADO, 18 DE DICIEMBRE DE 2021 

Buscar al Niño Jesús en el silencio 

 

Oración introductoria 
 

 Niño Jesús, concédeme la gracia de encontrarme contigo en lo 

más profundo de mi corazón. 

 

Petición 
 

 Señor, dame el espíritu generoso y obediente de san José para 

vivir mi vocación cristiana con esa misma magnanimidad. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer. 23, 5-8)  

 

Mirad que llegan días - oráculo del Señor - en que daré a David un 

vástago legítimo: reinará como monarca prudente, con justicia y 

derecho en la tierra. En sus días se salvará Judá, Israel habitará 

seguro. Y lo llamarán este nombre: «El-Señor-nuestra-justicia». Así 

que llegan días - oráculo del Señor - en que no se dirá: «Lo juro por 

el Señor, que sacó a los hijos de Israel de Egipto», sino: «Lo juro por 

el Señor, que sacó a la casa de Israel del país del norte y de los países 
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por donde los dispersó, y los trajo para que habitaran en su propia 

tierra». 

 

Salmo (Sal 71, 1-2. 12-13. 18-19) 

 

En sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente.  

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que 

rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. R.  

 

Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él 

se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los 

pobres. R.  

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, el único que hace maravillas; 

bendito por siempre su nombre glorioso; que su gloria llene la tierra. 

¡Amén, amén! R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 1, 18-24)  

 

La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, 

estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 

esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, como 

era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, 

apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un 

ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no temas acoger a 

María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu 

Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque 

él salvará a su pueblo de los pecados». Todo esto sucedió para que 

se cumpliese lo que había dicho el Señor por medio del profeta. 

«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán por 

nombre Enmanuel, que significa “Dios-con-nosotros”». Cuando José 
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se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y 

acogió a su mujer. 

 

Releemos el evangelio 
San Efrén (c. 306-373) 

Diácono en Siria, doctor de la Iglesia 

Himno para Navidad 

 

“José, hijo de David, no temas.” 

 

 José abrazaba al Hijo del Padre celestial hecho un recién nacido 

Y lo servía como a su Dios. Se complacía como en la bondad misma; 

lo veneraba como al justo por excelencia. Grande fue su perplejidad 

¿Cómo es posible, Oh Hijo del Altísimo de ver en ti a un hijo? 

Contra tu madre me irritaba y pensaba repudiarla.  

 

 Y no sabía que en su seno posaba un gran tesoro Que 

enriqueció de improvisto mi pobreza. El rey David surgió de mi raza 

y fue coronado. ¡Qué gran despojo me alcanza! En lugar de ser rey 

soy artesano; Pero me ha tocado una corona Ya que sobre mi 

corazón reposa el Soberano de todos los reinos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Celebrar la Navidad es hacer como José: levantarse para 

realizar lo que Dios quiere, incluso si no está de acuerdo con 

nuestros planes. San José es sorprendente: nunca habla en el 

Evangelio: no hay una sola palabra de José en el Evangelio; y el 

Señor le habla en silencio, le habla precisamente en sueños. Navidad 

es preferir la voz silenciosa de Dios al estruendo del consumismo. Si 

sabemos estar en silencio frente al belén, la Navidad será una 

sorpresa para nosotros, no algo que ya hayamos visto. Estar en 

silencio ante el belén: esta es la invitación para Navidad. Tómate 
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algo de tiempo, ponte delante del belén y permanece en silencio. Y 

sentirás, verás la sorpresa.» (Homilía de S.S. Francisco, 19 de diciembre de 

2018). 

 

Meditación 
 

 ¿Has escuchado alguna vez el segundero de un reloj? Este 

sonido es casi imperceptible, pero cuando encuentras un momento 

de completo silencio, puedes lograr percibir cómo la manecilla 

avanza constantemente como estirando la fuerza de gravedad. San 

José, en el Evangelio de hoy, es también un hombre de silencio que 

no dice ninguna palabra en el Evangelio, ni siquiera sabemos cómo 

fue su muerte, pero él te quiere enseñar que en el silencio escucharás 

la voz de Dios. San José, en el silencio del sueño de la noche, 

escucha perfectamente a Dios que por medio del ángel le dice: «José, 

hijo de David, no temas tomar a María» (Mt 1, 20). 

 

 Pero ¿cómo puedes alcanzar ese mismo silencio exterior e 

interior de san José? Creo que la Misa es un gran medio que te 

ayudará a vivir la misma experiencia de san José: escuchar la voz de 

Dios en el silencio. Te digo porqué. Seguramente cuando entras a la 

Iglesia vienes pensando en muchas cosas: los hijos, los problemas del 

trabajo, los pendientes de la escuela, etc. Por esta razón, al inicio de 

la Misa, la oración que se dirige a Dios es la oración de la Iglesia a 

través de las palabras de la liturgia: el «Señor, ten piedad», las 

lecturas, la plegaria eucarística, etc. Todo esto va preparando tu 

corazón para alcanzar un silencio profundo al recibir a Jesús en la 

Eucaristía. Seguramente en este momento podrás escuchar, como san 

José, más fácilmente la voz de Dios que te llama para algo grande. 

 

 Sólo faltan 6 días para Nochebuena y, probablemente, en estos 

días todavía tienes muchas cosas que preparar; pero el Evangelio de 

hoy nos quiere recordar que, para encontrarnos con el Niño Jesús, 
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tenemos que ir preparando nuestro corazón con un poco de silencio 

interior. 

 

Oración final 
 

Pues librará al pobre suplicante, 

al desdichado y al que nadie ampara; 

se apiadará del débil y del pobre, 

salvará la vida de los pobres. (Sal 72.12-13) 


